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«ARA» D ESEA  SER V I R  A  SU S L EC T O R ES EN  L A  D O B L E  

L I N E A  D E L A  FO R M A CI O N  Y  D E L A  I N FO R M A CI O N ;  

EST O  SU E L E  T R A D U C I R SE EN  E L  CO N T EN I D O  A  L A  V EZ  

T EO R I CO  Y  P R A CT I CO  D E N U E ST R A S ED I CI O N ES.

A L  D ED I CA R  E ST E  N U M ER O  A  L A  A D A P T A CI O N  D E  

L O S T EM P L O S V I EJO S A  L A S EX I G E N C I A S D E L A  L I T U R ­

G I A  R EN O V A D A , D ESEA M O S M A N T EN ER N O S T A M B I EN  

E N  E SA  D O B L E D I M EN SI O N  EN  L O S P L A N T EA M I EN T O S,  

PERO  CO N  E L  PR O PO SI T O  FU N D A M E N T A L  D E CO N EC­

T A R  Y  EN T R O N C A R  L O  N U EV O  CO N  L O  V I EJO , L O  

A C T U A L  CO N  L O  T R A D I C I O N A L . A C T I T U D  Q U E D EB ER A  

C O N JU N T A R  P R U D EN CI A  Y  D ECI SI O N , R ESP ET U O SA  

M ESU R A  Y  SI N C ER A  R EV I SI O N .

N U EST R A  EX P O SI CI O N  SI G U E U N A  T R A Y EC T O R I A  D E  

P A R A L EL I SM O  E N T R E  CR I T ER I O S Y  R EA L I Z A C I O N ES,  

B I EN  A C U SA D A  E N  L A  P R ESEN T A CI O N  T I P O G R A FI C A

Y  FO T O G R A FI CA . L O S I N T E R E SA N T E S T R A B A JO S D E  

L A  SEM A N A  D E EST U D I O S D E A R T E SA CR O  E N  V I T O ­

R I A  H A N  FA C I L I T A D O  L A S O R I EN T A CI O N ES T EO R I CA S

Y  P R A C T I CA S Q U E M A D U R A N  L O S CR I T ER I O S. U N A  SE­

L EC C I O N  D E R EA L I Z A C I O N ES A C ER T A D A S, E N  L A  T A ­

R EA  D E A D A P T A R  T EM P L O S A N T I G U O S D E D I F ER EN T E S 

EPO CA S Y  E ST I L O S,  D EM U EST R A  B I EN  C L A R A M EN T E  

Q U E L A  R EN O V A CI O N  N O  D EB E SER  R U P T U R A  CO N  E L  

PA SA D O , SI N O  V I T A L I Z A C I O N  R EJU V EN ECED O R A  Q U E 

D I L A T E  L A  V I G E N C I A  Y  SER V I CI O  D E L O S T EM P L O S 

A N T I G U O S.
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ADAPTACION

E
N abr i l  de 1965 abordaba nuest ro edi tor ial  el  
t em a: «Acondicionamiento de los templos» — l̂os 
del futuro y los del  pasado— a las exigencias de la 
l i t urgia renovada. Las norm as canónicas —en­
tonces m uy recientes —obl igaban a defini r act i tu­
des y a buscar  soluciones concretas. Dos años 
después, cuando las act i tudes parecen suficiente­
mente definidas y l a búsqueda de soluciones va 
encont rando cauces oportunos, se ha celebrado 
una semana de estudios precisamente sobre el  
t ema de la adaptación de los templos existentes a 
las nuevas exigencias l i t úrgicas y pastorales 
El  problema preocupó a la Com isión Episcopal  
de Li t urgia y en sus reuniones del  pasado )unio 
dispuso organizar  unas jornadas de estudio con 
carácter  nacional  y en el Sem inar io de Vi tor ia. 
Había mot ivos de noble defensa del legado ar t ís­
t ico de ot ras épocas, pero sobre todo pesaba la 
urgencia pastoral  de cam inar  decididamente 
hacia los objet ivos fundamentales de la reform a 
l i t úrgica. El  ar te al  servicio de esta causa poscon­
ci l i ar  supera las fiuctuaciones del gusto estét ico y 
hasta las exigencias dinámicas del  r i to renovado. 
Decíamos —dos años hace—, que había que «con­
segui r  que toda una t ransform ación in ter ior  
encuent re fórm ulas externas precisas que cana­
l icen y ambienten sus inquietudes».
La t ransformación in ter ior  está siguiendo un pro­
ceso de maduración lento y decisivo. Se han ido 
clar i f icando las l íneas fundamentales de renova­
ción y preocupa el acier to de su encuadramiento y



ambientación plást ica. El  problema es m uy gene-< 
r al  y las condiciones de su planteamiento prác­
t ico suelen ser  m uy diversas y pecul iares. No 
puede solucionarse con un recetar io casuíst ico 
sino con una maduración de cr i ter ios. Eso ha sido 
precisamente lo que se buscaba en la convocator ia 
que congregó en Vi tor ia a un nut r ido grupo de 
estudiosos —sacerdotes y laicos—, especial istas de 
diversos cuños y clér igos en ejercicio de su minis­
ter io en las más var iadas condiciones ambien­
tales.
Nunca se podrá reflejar  el  pàlpi to generoso y en­
tusiasta del  ambiente, en los planteamientos, en 
los coloquios, en las incesantes consultas y co­
mentar ios. En  el los no se produjo una tensión in­
cómoda en el  cont raste de cr i ter i os encont rados. 
Dió la tónica una común y profunda preocupa­
ción pastoral . Los cam inos prudentes de acier to 
se descubrían en abier to diálogo, en cont rastes 
de exper iencias, en el oportuno consejo personal . 
Par a com pletar  la in form ación sobre la tarea co­
lect iva desar rol l ada en Vi tor ia, era preciso pu­
bl i car  t am bién ejemplos signiñcat ivos de esas 
adaptaciones que vienen haciéndose con balances 
favorables de acier to. Hemos podido reuni r  una 
i nform ación fotográfica bastante sugest iva que 
i lust ra esta edición. Desde las iglesias románicas 
del siglo X II  a las gót icas del  xi v, desde lo renacen­
t ista del XVI a lo neo-clásico del  xvin, hasta l l egar  
a ejemplares de nuest ro siglo xx , t am bién nece­
si tados de adaptación. Pequeñas iglesias rurales y 
parroquias urbanas; grandes templos catedral i ­
cios o monást icos; capi l las conventuales o colegia­
les...; el  cambio alcanza a todos los escalones de 
l a histor ia y a l a am pl ia gam a de dest inos pasto­
rales. De unos y otros hemos quer ido presentar  
algunos ejemplos.
Nos ha l legado not icia de un fruto —más o menos 
di recto— del ambiente creado en las jornadas de 
estudios. Nada menos que el venturoso descu­
br imiento de unas pinturas murales del  siglo X l l , 

al  t r at ar  un párroco de acondicionar su iglesia al  
regreso de las jornadas de Vi tor ia. Es un fruto es­
pectacular . Ot ros frutos más modestos deberán  
mul t ipl i carse, no inspi rados en aventura estét i ca 
sino promovidos por un celo pastoral . Estos son 
los que darán la tónica y los que m ás di recta­
mente responden a la l inea de renovación con­
ci l i ar .

ARA

M ATER CH RISTl.— Escul­
t u ra en bronce del ar ­
t ista b i lbaíno don Vicente 

Lar rea. Se venera en la 

cripta de la iglesia de 

las Reparadoras, de Vi ­
t oria.



SEM ANA DE 
ESTUDIOS 
DE

ARTE SACRO

ADAPTACION DE LOS TEMPLOS
A L A
LITURGIA RENOVADA
Resum en ideològico por  Fr . J. M . de A G U I L A R , O. P.

I. ORIENTACION Y SENTIDO

No es posible ref lejar  en una cròn ica — aunque 
fuera detal lada—  el  vasto contenido ideológico 

y el abundante cont raste de exper iencias que fueron  
sum ando valores en el  haber de quienes intensa­
mente convi vieron en el Sem inar io de Vi t or i a, du ­
rante la semana de estudios de ar te sacro organ izada 
por  el  Secretar i ado Nacional  de Li t u r gi a. Deseando 
extender  a nuest ros lectores su eñcacia or ientadora y  
form at i va, intentarem os resum i r  y  sin tet i zar  para 
el los los m ás im por tante de este t rabajo en equipo.

L a opor tun idad — casi  la necesidad—  de afron ­
tar  colect i vam ente el  estudio de la adaptación de 
los templos viejos a las exigencias de la l i turgia 
renovada, se hacía sent i r  a t ravés de las frecuentes 
consul t as que se elevaban al  Depar tam ento de Ar t e 
Sacro y  también por  algunas protestas denunciando 
desacier tos o abusos en que se había i ncur r ido con  

ocasión de las reformas en los templos.
L a semana de Vi t or i a ha supuesto un pr im er  es­

fuerzo de acción conjunta, al  menos en el  plano del  
estudio. Podem os deci r  que no hubo públ i co pasi ­
vo en aquel las jom adas de convivencia. Unos — los 
profesores—  se ocuparon de mental izar  teór i ca­
mente y  de sem brar  cr i ter ios práct i cos. Ot ros — los 
semanistas—  acudieron, o con el  interés propio 
del  especial ista que t rabaja sobre un  tema y después 
enseña o asesora sobre el  m ism o a n ivel  diocesano, o 
en la si tuación de quien en su propia casa — en su 
templo—  t iene planteado el  problem a concreto que 

se iba abordar .
Un os y  ot ros dieron vi da y an im ación a las tareas, 

en interesantes conferencias, en animados coloquios, 
en diálogos incesantes de mutuo asesoramiento. 
Los seminar ios de planteam ientos práct i cos descen­
dieron a detal les m inuciosos del  m ayor  in terés y 
m ucha var iedad, t rasluciéndose en todo momento 
una preocupación profundam ente pastoral  y  una 
excelente vol im tad de acier to. Nu n ca fue propósi to 
del  t rabajo com ún form ular  un  recetar io de fórm u­
las o un  prontuar io de nueva casuíst ica. Se buscaba 
sobre todo una m ás profunda form ación que pudiera



TEMPLOS DE GERONA

Notas por Ginés Balt rons, Pbro.

La adaptación de templos, siguiendo 

f ielmente las normas del Conci l io  Vat ica­

no II, será siempre una cuest ión delicada. 

La arquit ectura y los motivos de ornam enta­

ción primit ivos son dif íciles de conjugar  

con las reformas que se pretenden.

En la ciudad de Gerona, años antes 

del Conci l io , se const ruyó una iglesia con 

cr i t er io  avanzado, que hoy corresponde 

a las normas concil iares, la parroquia de 

San José (arquitect o M asramon), y cerca 

de la ciudad la nueva parroquia de Bes- 

canó, con las mismas característ icas.

Notable ha sido la labor desarrollada 

por los arquitectos en la delicada ta­

rea de «agiornam ent o» de buen número  

de iglesias del obispado de Gerona, de



las que se publican algunas fotograf ías.

Las obras de reconst rucción o adapt a­

ción m ejor logradas son t rabajo  de los 

arquitectos M asramon, Duixans, N egre, 

M asgrau, Ribot, Pía y Ros. Es digna de 

señalar  la t area de colaboración prestada 

por los art istas —sobradamente conocidos 

por los lectores de ARA—  Fita, Torres 

Monsó, Com ad ira, Xarg ay  y ot ros. Arqui­

tectos y art istas han conseguido un arm ó ­

nico t rabajo en equipo, compart iendo la 

responsabilidad y el esfuerzo..., también 

el mérit o y acierto.

El cr it er io  mantenido ha sido el descu­

b r ir  lo autént icamente art íst ico, respetando 

y valor izando lo ant iguo en bella conjun­

ción con obras de art e actual, del icada­

mente adaptadas y consiguiendo una bella 

conjunción de lo de ayer  y lo de hoy. 

Delicada labor que requiere profundo 

conocimiento de los crit erios y normas

i r  m adurando en cr i ter i os, enr iquecidos no sólo 
a t ravés de las ideas sino con el  am pl i o exponente 
de exper iencias vi vidas.

En  diversas ocasiones y  con  sugest i vas var iantes 
se apl icó im  sím i l  m édico al  problem a de los templos 
viejos, que como un enfermo está necesi tado tam ­
bién de reconocim iento, de diagnóst i co y  de t ra­

tam iento, para consegui r  — si  fuera posible—  una 
total  curación o por  lo m enos una mejora o al ivio. 
Si  al  enfermo convergen el  m édico de cabecera y  
los especial istas, ... aportando todos sus puntos de 
vi sta y  colaboración en el  proceso de t ratam iento, 
el  templo viejo necesi ta tam bién para su acer tado 
acondicionam iento la consul t a de especial i stas que 
puedan form ular  pr im ero un  diagnóst icoo valora- 
t i vo de cuanto t iene de bueno y  de malo el caso en 
cuest ión, para poder  organ izar  después con pruden­
cia y efi cacia los medios oportunos para m ejorar  la 
si tuación y  tal  vez para dar le un  nuevo sent ido de 

vida y actual idad.
L a adaptación es casi  siempre tarea m ás d i f íci l  y 

com prom et ida que la m ism a creación de nueva 
planta. Aquel l a supone un  m úl t iple condiciona­
miento que siem pre l im i ta posibi l i dades. A  los 
t emplos viejos, con sus valores h istór icos, ar t íst i ­
cos o devocionales, hay que hacer les ganar en lo 
posible sin que pierdan nada de lo que t ienen de 
bueno. L a renovación que t ratamos de encauzar  
no quiere deci r  ruptura con el  pasado, sino mejora y 
actual i zación de su herencia. Nu n ca debe perderse 
el  respeto y  comprensión valorat i va de mentaUda- 
des l i túrgicas o estét icas que son di ferentes de las 
nuest ras, pero que responden a un  mom ento h is­
tór i co con la autent i ci dad y  buena intención con  
que hoy pretendem os nosot ros ser  actuales. Por  
eso la adaptación renovadora deberá hacerse siem ­
pre con especial ísima dehcadeza, con gran pru ­

dencia y  equi l i br io, que sabrá hasta dónde y de 
qué modo se puede l legar en esa cont rastación de 

cr i ter ios y  de real idades.
Nu n ca sobra recordar  que la renovación provo­

cada por  la Const i t ución Concihar  de Sagrada L i ­
t urgia «no es solamente un  cambio de formas y 
textos l i t úrgi cos» — pudiéramos deci r  no es sólo 
una nueva dist r ibución de espacios y  funcional i s­
mos en el  templo—  sino que pr incipalm ente quiere 
susci tar  una formación de los fieles y  una práct i ca 
pastoral . Es deci r , que la educación pastoral , la 
preparación catequíst i ca de los fieles, el  cambio de 
m ental i dad, debe preceder  siem pre a las t ransfor -



maciones extem as, a los cambios arqui tectónicos y  
ar t íst i cos. Esa preparación intelectual  y psi cológica 
del  pueblo cr i st i ano abarca si n duda múl t i ples as­

pectos — teológicos, l i túrgicos, estét icos—  a t ravés 
de la acción  pastoral  de un clero suf icientemente 
mental izado. Por  eso, en la semana de estudios no 
podía fal t ar  esta pr im era siem bra form at i va de 
carácter  doct r inal .

II. FUNDAMENTOS TEORICOS

los caminos de la autenticidad. La revalorízación teológica de la co­

munidad eclesial repercute en el planteamiento de la iglesia-templo. 
(H istórica conexión de las dos realidades vinculaclas a un mismo 
nombre). L a comunidad crist iana es el agente en la celebración litúr ­

gica (Const. de Sagrada Liturgia n. 7, c-d y  n. 26 a-b) Doble exi­

gencia que se deriva para la construcción de templos; apt itud para 
la práct ica de las acciones litúrgicas y  para estimular la part icipa­

ción de los fieles (cf. l. c. n. 12^ 3 b). E l  templo debe poseer carac­

terísticas funcionales y  evitar cuanto separe o disgregue a la comu­

nidad. Su propia disposición debe reflejar  a la misma comunidad 
H¡eclesial y  afianzar su cohesión (cercanía del altar , posición presi­

dencial del sacerdote, proxim idad de los fieles entre si, formando un 
todo compacto).

A  U N Q U E en toda buena preparación sacerdo- 
^  tal  deben suponerse estos fundamentos doct r i ­

nales, el  carácter  ampl io y  abier to de la semana de 
estudios aconsejaba una previa ambientación en los 
mism os, que m ejor  dispusiera las mentes para la 
m aduración de cr i ter ios y  su apl i cación práct ica. D e 
esta tarea solamente podemos ofrecer un  resumido 
i t inerar io ideológico.

A. O RI ENTACI O NES PASTO RALES

Fu e el  M. I . Dr. José Perarnau, del  Seminar io 
de Castel l ón , quien desar rol ló un  profundo ciclo de 
conferencias sobre los «Presupuestos teológicos para 
la const rucción del  templo cr ist i ano». Su  exposi ­
ción fue a la vez densa y  vi va, rezumando una asim i ­

lación m uy completa de las enseñanzas del  Conci l io 
Vat i cano I I .

I . IN T RO D U CCIO N

E l templo cristiano está en función, o a l servicio de la comunidad 
crist iana, es dedr , de la Iglesia. L a Iglesia es tal en sentido pleno 
cuando llega a su plenitud en el cielo; la Iglesia de este mundo tiene 
por misión prepararse para aquel estado definit ivo, acercándose a él 
lo más posible. E l  templo cristiano es el edificio creado para la co­

munidad local de fieles. Sobre todo — en y  por la celebración de la 
Eucarist ía—, se realiza en grado sumo como Iglesia (como comu­

nidad de hombres que viven unidos a D ios y  entre si, hasta el máximo 
concreto posible). L a tensión de la comunidad actual en camino hacia 
su consumación escatològica impone al templo crist iano un doble ser­

vicio: a) las necesidades comunitarias y  b) las exigencias escatoló- 
gicas.

2. N EC ESID A D ES C O M U N IT A RIA S D EL  TEM PLO  
C RIST IA N O

En la historia de la Teología nuestro siglo tendrá sus propias 
aportaciones: una de ellas, quizá la más importante, es lo que se ha 
llamado u l  redescubrimiento de la Iglesia*. E l  Concilio Vaticano I I  
habrá representado un papel importante a l lanzar a la Iglesia por

8

3. EX I G EN C I A S ESCA T O L O GICA S D EL  TEM PLO

C RIST IA N O

La tradición crist iana ha conjuntado al sentido funcional un valor  
simbólico y  figurat ivo del templo, como trasunto del cielo. También 
se recoge en la Const. Dogmática de Ecclesia n. 6, d. Variedad de 
form as históricas que han reflejado ese sentido trascendente: símbo­

los prim it ivos, representaciones figurat ivas del cielo en el arte bizan­

tino o románico, de una form a más abstracta — luz y  volúmenes__
en el gótico, etc. Templo actual deberá reflejar  ese sentido trascenden­

te, no en la imitación de form as antiguas, sino en la nueva creación 
expresiva con los medios actuales y  según la sensibilidad presente.

4. L A  REPRESEN T A C IO N  D E CRIST O  GLO RIO SO

Sentido trascendente del templo vinculado durante siglos a la 
representación del Señor glorificado, bajo la figura de Pantócrator, 
que revestía a Jesús de los atributos mayestáticos del emperador 
bizantino. L a posición fon tal y  central de Jesús resucitado en la 
vida de la Iglesia, postula una nueva figuración gloriosa de Cristo 
que presida la vida actual de la comunidad crist iana.

L a actual i dad del  temar io y  la br i l l ante exposi ­
ción por  el  conferenciante consiguieron cent rar  unas 
bases doct r i nales sobre las cuales se fundamentó 
im a act i t ud teológica de gran fuerza y  clar idad para 
la form ación de cr i ter ios.

B. O RI ENTACI O NES LI TURGI CAS

H an  sido las consecuencias de un  movim iento 
de renovación l i t úrgica las que determ inaron los 
cambios en la organ ización y  valoración cul t ual , y  
éstos los que provocaron las nuevas exigencias fun ­
cionales y  de expresividad que la arqui tectura nece­
si tara est ructurar . Pero la l i t urgia no puede redu­
ci rse a un  simple r i tual ismo externo, unas ((rúbr icas 
ceremoniales», sino que t iene im  r i co contenido 
ideológico que vino a ser  el  t ema confiado a un  
especial ista, el  R. P. Fr . Pedro Fernández, O. P.,



»
concil iares y a la vez gran am or y generosa 

dedicación a la vocación art ist ica o téc­

nica.

Algunas veces la labor  de adaptación 

hubo de reducirse a una m ejor ordenación  

de ios objetos, depurando y l impiando de 

aditamentos inút iles, consiguiendo sólo con 

ello un buen resultado.

La colaboración de arquitectos y art istas 

se completa en Gerona con una excelente 

asistencia sacerdotal y est recho contocto 

con los párrocos y juntas parroquiales. 

En nivel diocesano la Com isión de Arte 

Sacro ha sabido crear  preocupación y 

ambiente organizando exposiciones de 

art e sacro  ant iguo o actual, de las que 

ARA publicó ant er ior  información. De 

modo especial est imula y ayuda la con­

f ianza puesta por el prelado de la diócesis 

en los especialist as responsables de todo 

este movimiento.

Caso ejem plar  el de esta diócesis, que 

en los diversos niveles y competencias dis­

pone de elementos valiosos en esta t area 

de adaptación de los templos con acertados 

crit er ios pastorales, l itúrgicos y estét icos.



profesor  de la mater ia en la Facu l t ad  Teol ógi ca de 
San  Est eban  de Salam anca. N o  era fáci l  tarea la de 
sin tet i zar  tan am pl i a mater ia en cinco conferencias. 
Sólo quien dom ina el  t ema pudo consegui r  dar  a la 
exposición interés y  profundidad en una form a sen­
ci l l a y  sugest i va, como lo h izo el  P. Fernández.

IN TRO D U CCIO N

Necesidad de conocer profundamente la naturaleza teológica ele la 
liturgia, para poder juzgar  los valores litúrgicos del templo. La 
Iglesia como edificio dedicado a las celebraciones litúrgicas solo 
puede ser creado y  enjuiciado con una mentalidad litúrgica.

3. EL  ESPA C IO  L IT U RGICO

L a sagrada liturgia — gue realiza la historia de la salvación— da 
origen al mundo nuevo de la Pascua Crist iana, con su tiempo y  es­

pacio propios. E l  templo cristiano es el espacio en que se reúnen los 
fieles para celebrar el misterio de la salvación, en las diferentes 
acciones litúrgicas. Por eso, el espacio internoy el externo del templo 
deben ser signo expresivo del misterio litúrgico en ellos celebrado. 
E l  espacio interno se estructurará según la importancia y  sentido 
mistérico de cada acción litúrgica. Centro espacial será el altar donde 
confluyen sacerdotalmente Cristo y  el cristiano. Pero, la comunidad 
crist iana es agente litúrgico jerárquico, orgánico y  dinámico, lo que 
se traduce en una diferenciación y  conjugación de diversos espacios y  
funciones, dentro de la unidad orgánica del pueblo de D ios. E l  es- 
pacto deberá ser apto y  ayudar a las íntimas vivencias religiosas de 
las acciones litúrgicas.

I . L A  EST RU CT U RA  FEN O M EN O LO GICA  D EL  
CU LT O  L IT U RGICO

La vivencia litúrgica se estructura a través de un conjunto de 
elementos objetivos y  subjetivos. Aquéllos son divino-eclesiales, estos 
últimos personales. E l  prim er elemento objetivo es la palabra de D ios. 
El misterio de Cristo celebrado en la liturgia se encuentra en la 
Biblia. Cristo anuncia primero y  entrega después su misterio, del 
que la liturgia se convierte en permanente memorial. Interviene 
también el lenguaje de los signos y  de los símbolos, y  otros factores 
externos que intervienen con un sentirlo de encarnación, con un valor  
sacramental. L a sagrada liturgia se presenta como la acción vit al 
donde la voluntad salvadora de D ios se encuentra con el hombre ne­

cesitado de comprensión, de perdón y  de salvación. E l  sacerdocio de 
Cristo se ha manifestado como fuente de la plenitud del culto divino y  
de la reconciliación humana. E l  misterio de Cristo celebrado sacra­

mentalmente posee idénticos fines. La presencia y  acción del Espíritu 
Santo continúa como una constante en la vida y  en la obra de la 
Iglesia, a través de los sacramentos y  demás acciones litúrgicas. Los 
elementos subjetivos de la estructura serán las respuestas del hombre 
a la acción litúrgica, los cauces de su incorporación y  part icipación 
creciente, en el ejercicio de las tres virtudes teologales, de la virtud 
de religión en sus manifestaciones de devoción y  piedad. L a liturgia 
será una profesión de fe, de amor y  de devoción.

2. FO RM A S L IT U R G I C A S

Dios ha querido que la salvación nos llegue a través del misterio 
de Cristo, celebrado por la Iglesia en la liturgia. Las formas l i ­

túrgicas tienen sus fuentes en Cristo y  en la Iglesia. Los siete sacra­

mentos por voluntad de Cristo; los sacramentales, el año litúrgico y  
otras form as, por institución de la Iglesia. E l  sacramento de la 
Eucarist ía en fuente y  cumbre de toda la liturgia, en que confluye 
el sacerdocio y  sacrificio de Cristo. Todos los otros sacramentos —de 
una u otra form a— están vinculados a la Eucarist ía y  encuentran 
en ella el principio de eficacia salvadora. Los sacramentales buscan 
la santificación de las cosas, del crist iano en medio de sus quehaceres 
temporales, continuando la consagración del mundo comenzada por 
la Encarnación del Verbo. Las form as litúrgicas ofrecen caracterís­

t icas especiales, el paso del signo a lo significado, del r ito a l m isterio.
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4. EL  T IEM PO  L IT U RGIC O

H istoria de salvación, se integra del admirable conjunto de obras 
salvtficas de D ios. E l  centro de esta historia o tiempo litúrgico será 
el misterio Pascual de Cristo. Las etapas pasan de la promesa a la 
realización y  a la aplicación. Unidad del plan salvifico y  progreso 
hacia la plenitud de salvación de cada hombre. La liturgia realiza 
la historia de salvación para cada hombre de la época eclesial. La 
voluntad y  acción salvadora de Cristo se extiende a todos los tiempos 
y  lugares, mediante los sacramentos y  acciones litúrgicas de la 
Iglesia.

5. L A  L I T U R G I A , M A N IFEST A C IO N  D E L A  I G L ESI A

L a liturgia es cumbre y  fuente de la act ividad eclesial. L a Iglesia 
solo puede celebrar la sagrada liturgia — acción sacerdotal de 
Cristo— que le ha sido confiada. La Iglesia es el sacramento de la 
presencia permanente de Cristo en el mundo, realizando la historia 
litúrgica de la salvación. Por  otra parte, la liturgia constituye y  
caracteriza a la Iglesia. Los sacramentos son los grandes fundamentos 
de la constitución eclesial. Las acciones litúrgicas contribuyen a la 
implantación de la Iglesia en las almas, en el tiempo y  en las reali­

dades materiales. Pr incipal manifestación de la Iglesia es su liturgia, 
que expresa su sentido apostólico, su naturaleza visible e invisible, 
act iva y  contemplativa, divina y  humana, presente y  peregrina

C. O RI ENTACI O NES ARTI STI CAS

At en iéndose a las lecciones de histor ia, la rela­
ción Igl esia y  Ar t e ha legado a la hum anidad de 
todos los t i empos los frutos m ás subl imes y  fecun ­
dos de creación plást i ca. L a Iglesia am iga, mecenas 
y  árbi t ro... así nos la presenta — en vi si ón—  del  
pasado un texto conci l iar .

El  exponente actual  es bastante estér i l  y el  balance 
de si tuación delata una autonomía práct i ca: el  rel igio­
so es poco ar t ista y  el  ar t i sta poco rel igioso. Am ba.«; 
vert ientes del  problem a requieren su t ratamiento y



sólo del  doble cam bio pudiera esperarse la solución  
para el ar te rel igioso actual . Ah or a nos ocupa pr in ­
cipalmente la form ación del  clero en ese doble cu l ­
t i vo de intel igencia y sensibi l i dad, hace t i empo pres­

cr i to para los años de estudios sacerdotales. El  
objet i vo de la semana no era dar  un  curso de i n ­
form ación ar t íst ica, sino desper tar  un  incipiente 
in terés, alum brar  una aurora de mental ización, de 
sensibihzación. D on  Joaquín  de la Puente, est i ­
madísim o profesor  de la Escuela Super ior  de Bel las 
Ar t es de San  Fernando de M adr i d , se encargó de 
este del icado comet ido. Con  loable senci l lez y  es­

pontánea exposición apoyándose en un  esquema de 
grandes etapas, dejaba f lu i r  sus comentar ios con  
t an ta vi veza que provocaba una tensión apreciat iva 
y f r u i t i va en su audi tor io. T al  vez, m ejor  que un

esquem a fr ío, queda reflejada su celosa vibración  
en los pár rafos inci si vos y apostól i cos: ¡Caut el a en 
los cr i ter ios de adapt aci ón ! que se publ i can más 

adelante en este m ism o número.

III. DIVERSOS ENFOQUES PRACTI­

COS

E
n t r a m o s  de Ueno en el  objet i vo concreto del  
cursi l lo, que si  necesi taba una am bientación doc­

t r i nal  y teór i ca, tenía una in tención eminentemente 
práct i ca, la de servi r  eficazm ente a esa d i f íci l  tarea

LA CATEDRAL 

VIEJA DE VITORIA

Texto tomado de las notas facilit adas por el 
canónigo fabriquero M. I. Sr . Mart ínez de 

Marigorta y por el arquitecto D. Emiiio de 

Apraiz.

Punto de part ida: «tan abandonada estaba, que 

— principios de siglo—  hubo que pensar en const ruir  

la nueva cat edral». « La vieja catedral — bello templo 

gót ico del siglo XIV—  presentaba abundantes grietas 

y curvaturas».
Objetivos principales: La consolidación y la adapt a­

ción a la l i t urgia renovada. En el p r im er aspecto, 

problem a clave eran los «arcos codales, vulgarmente 

llamados del miedo, que at ravesaban la nave cent ral, 

entorpeciendo la visib ilidad». «Nuest ro gót ico del XIV  

no supo resolver las dif erencias de alt ura de las naves. 

El empuje de las lat erales sobre la cent ral o r ig inaba 

peligrosos pandeos en los pilares cent rales». Solución 

valiente y acert ada ha sido la supresión de los arcos, 

colocando unos t irantes de hier ro  o tensores que 

l levan el posible empuje de la f áb r ica a las paredes 

maestras del edif icio. Com o resultado la nave cent ral 

adquiere una gran visib ilidad, realzada años antes 

con la supresión de coro y t rascoro, sin interés. »
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»

ram bién han sido abiert os ventanales cegados cir ­

culares y ojivales, colocando acertadas vidr ieras 

actuales del art ista segoviano Car lo s M uñoz de Pablos. 

La depuración elim inó enverjados del presbiterio 

y capil las, alt ares y mobil iar ios superf luos, etc. 

Lo adaptación a la l i t urg ia elim inó del presbiterio 

un retablo de Olaguibel y adaptó un al t ar  exento 

p ara la celebración cara al pueblo. En torno al 

coro se readaptó la ant igua si l ler ía co ral , que tal 

vez quita — por su alt ura—  una bella perspect iva 

del al t ar  desde la nave de la g iró la. La colocación 

del Sant ísimo Sacramento en el Sagrar io  encontró 

solución acert ada en la nave del crucero. Ot ras 

devociones populares —^ tradicionales en la diócesis—

encuent ran su ambiente recogido en Iss capil las 

absidiales o laterales, sin estorbar la atención p r i ­

m ordial al culto l it úrgico.

Con ocasión de las obras real izadas han sido 

descubiertos dos bellos t ímpanos del siglo XIV, que 

perm anecían emparedados u ocultos t ras de alt ares 

posteriores y que hoy han venido a enr iquecer la 

gran colección escultórica del X IV  y X V  de los pórt icos 

de ent rada a la catedral.

Autor de la adaptación ha sido principalmente 

el arquitecto don M anuel Lorente Junquera, habiendo  

colaborado en la empresa tanto la Diócesis de Vit or ia 

como la Dirección General  de Bellas Artes y Co rp o ra­

ciones Provinciales.
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de la adaptación de los templos viejos a la l i turgia 
renovada.

Cier tam ente que al  descender a la práct i ca se 
corre el  pel igro de caer  en im  casuismo que qui ­
siéramos evi tar . Cada caso t iene sus caracter íst i cas 
y ci rcunstancias, lo m ismo que cada enfermo t iene 
su propio diagnóst i co. Así  como para l l egar  al  d iag­
nóst ico se precisa un  conjunto de datos objet i vos y  
subjet i vos, para un correcto planteamiento en la 
adaptación de un templo también se necesi ta tener  
en cuenta los cr i ter ios complementar ios de espe­
cial istas que proyectarán sobre el caso dist intos án­
gulos de visión.

Desde seis puntos de vi sta bastante defi nidos se 
ha t ratado en Vi t or i a de hacer un enfoque práct i co 
del  problema: el  arqui tecto y  el  l i turgista, el  ar t ista y  
el si co-sociólogo, el  especial ista de ar te sacro y  el  
hom bre de la cal le. A l  innegable interés de las apor ­
taciones de unos y  ot ros en sus diser taciones se 
unió la fáci l  accesibi l i dad al  diálogo esclarecedor, 
que nos hizo valorar  la importancia práct i ca de la 
norma del  Consi l i um , al  exigi r  antes de la adapta­
ción de los templos «los pareceres de los técn icos». 
L a faci l i dad de ese acceso a las apreciaciones de los 
entendidos, la agi l idad y pront i t ud para esclarecer  
im  cr i ter io o solucionar un  caso con una simple con­
sul ta o cambio de impresiones cont rasta con la len­
ta y  com pl icada t ram i tación con que m uchas veces 
funcionan estos servicios a n ivel  diocesano. Tal  vez, 
la tarea or ientadora y el  asesoramiento concreto, 
que ocasionalmente fue m uy efi caz en la semana de 
Vi tor i a por  el  contacto di recto con los especial i stas, 
pida una inst i tucional i zación vinculada a las Com i ­
siones Diocesanas, con fórmulas de m ayor  rapidez y 
eficacia, de más fáci l  acceso para el  sacerdote y  de 
t ram i tación pronta y  expedi t i va.

Recogem os en resumen los puntos de m ayor  i n ­
terés en unos y  ot ros opinantes.

I .  U N  A R Q U I T ECT O ,  

el Sr . D . Em i l i o de Aprai z.

Que une una larga práct i ca profesional  — treinta 
y seis años—  con una especial  sensibi l i dad y  dedi ­
cación competente a t rabajos de restauración de 
iglesias ant iguas.

L A  D EFEN SA  D EL A RT E SA CRO

Describe la gran evolución del arte sacro arrancando de la Ex ­

posición del año ipgp en V itoria, y  en perspect iva más precisa de 
los diez últimos años. Se hablaba entonces de evasión y  de invasión; 
evasión de lo antiguo, del arte bueno que se nos escapaba; invasión 
del arte moderno que aún inspiraba miedo. Analiza la doble in­

vasión de sobreabundante imaginería exenta de calidad y  de arqui­

tectura abstracta y  despojada, en fuerte contraste con lo tradicional. 
Frente a lo primero se impone una linea de indudable sobriedad, pro­

poniendo selección cualitat iva y  hasta cierta ut ilización sucesiva que 
pueda subrayar oportunamente el interés. Tarea ele depuración que 
plantea en varios ejemplos locales. Criterios prácticos igualmente 
para la conservación y  puesta en valor. Es siempre mejor conservar 
que restaurar, aunque para adaptar es preciso muchas veces comen­

zar por restaurar. Respecto a la temida invasión de arquitectura 
nueva, el conferenciante rect ifica paladinamente calificaciones y  
prejuicios de hace años. Ya no puede hablarse de balbuceos, cuando 
abundan logros indudables de arquitectura moderna sacra, realida­

des conseguidas en una y  otra parte. Hemos dado un gran paso. 
Estamos en buen camino ¡Gracias a Dios!»

D IV ERSO S C RIT ERIO S D E REST A U RA C IO N ES 
A RQ U IT ECT O N ICA S

Expone el criterio de volver las cosas a como eran, a como estaban... 
siguiendo la obra de V iollet  le Dueq. Comenta de pasada la afirm a­

ción de Victor Hugo »los sacerdotes embadurnan las iglesias, los 
arquitectos las rascan y  el pueblo, por fin  las derriba». Lo primero y  
lo último está mal. Lo de rascar... —frecuente acusación contra 
los arquitectos— muchas veces ha dado óptimos resultados. Contrasta 
la restauración que falsifica con la auténtica y  sincera que respeta y  
distingue lo auténtico de lo restaurado. A naliza y  enjuicia casos 
afortunados o lamentables de aplicación de unos u otros criterios. 
Jun to a los sanos criterios pondera la importancia de la competente 
dedicación personal a esa delicada tarea por parte del técnico. 
Insiste —frente a las diversidades de criterios— en la conveniencia 
de dist inguir siempre entre lo que es conservar, consolidar; lo que es 
restaurar y  lo que es reconstruir. Señala las virtudes que debe el 
restaurador ejercitar, para lograr que su trabajo sea natural y  sen­

cillo, impersonal... y  parafrasea el lema académico: Lim pia ( quitan­

do lo que sobre, desembarazando el templo, tal vez, despintando) ;  
f i ja  (consolidando o sustituyendo elementos ruinosos, pero, sin enga­

ñ ar ); da esplendor (dando ut ilidad, funcionalismo, completando sin 
afectación, dando actualidad para vivir  presente).

L a interesante conferencia del  arqui tecto don  
Em i l i o de Apr ai z t uvo un  val iosísimo com plem en­
to durante las vi si tas a diversos templos de la ca­
pi tal  al avesa — la catedral  vieja, par roquia de San  
Pedro, iglesias de las Reparadoras—  o de sus con ­
tornos — el santuar io de Est ibal i z, la par roquia de 
Arm ent i a o la erm i ta del  Cr i st o de Abechuco— , 
donde sus comentar ios sugest i vos abarcan desde lo 
arqueológico a lo t écnico, desde la cronología his­
tór i ca al  simple anecdotar io local . N o  solo fueron  
vi si t as de complacencia estét ica, sino de gran apren ­
dizaje práct i co y  de inolvidable cordial idad.
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DOS A D A PTA CI ON ES DE PRESBI TERI OS 

EN LOGROÑ O

Notas ext ractadas del texto del arquitecto director Gerordo Cuadra, Pbro.

Se presentan dos reformas real izadas con un año de d if erencia, en circunstancias y ambientes muy diferentes, 
pero inspiradas en los mismos cr it er ios. Son las iglesias de San M art ín, en Cenicero , y la de Sant iago el Real, en 

Logroño.
Punios de part ida. San M iguel: Fáb r ica de p iedra muy cast igada, revest ida de yeso, con falsas molduraciones

»

2. U N  L I T U R G I ST A ,

el  R. P. José M ar t ín  Pat i no, S. J.,

D i r ect or  del  Secretar i ado Nacional  de Li t u r gi a.

Podr ía preguntarse por  el  t ítulo especial  que acre­
di ta la opin ión propia del  l i t urgi sta en el  conjunto 
de opin iones que conf luyen en nuest ro tema. N o  
vam os a ponderar  los m uchos t ítulos personales que 
hacen val i osa la opin ión del  P. Pat i no, por  su  for ­
m ación especial izada, por  sus publ icaciones o por  
cargos en que está responsabi l i zado. Su  exposición  
pretende ser im personal  y  objet i va. M anten iéndose 
en un  terreno com ún, al  que concur ren diversas 
especial idades sagradas y  profanas, t am poco quiere

invadi r  campos ajenos, sino expresar  el  punto de 
vista de una tendencia, de un  aspecto quizás el  más 
profundo y  decisi vo.

E l momento actual está pidiendo superación art íst ica en los actores 
de la celebración litúrgica y  acercamiento vivencial de los art istas a 

la  celebración.

D I A L E C t iC A  EN T RE M IST ERI O  L IT U RGIC O  
Y  EX PRESI O N  A RT I ST I C A

Dos aspectos necesariamente complementarios: vivir  en la fe el 
misterio que se celebra y  poseer sensibilidad art íst ica para saber 
expresarlo. E l  misterio es lo objet ivo que se revela y  actualiza. 
Siem pre uno, varían sus esclarecimientos y  manifestaciones. Si  el 
art ista creador no vive el misterio deriva hada el eespectáculo», su 
percepción personal, lo subjetivo. H istoria de la tensión entre miste­

r io y  espectáculo, entre objet ividad y  subjetivismo. Entre ambos
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surge el simbolo, como mediador y  conciliador de lo sensible y  supra­

sensible. Part icipa de ambos. La voracidad del espectáculo comprome­

te a veces el equilibrio del simbolo. Las mejores etapas del arte sagra­

do coinciden con las coyunturas más favorables al misterio.

RESPO N SA BIL ID A D  Y  RIESG O  D EL  PRED O M IN IO  
PA ST O RA L  Y  L IT U RGICO  A CT U A L

La preocupación de la reforma litúrgica es predominantemente 
pastoral: la máxima part icipación de los fieles. Funcionalismo litúr­

gico condicionado por la celebración. H istóricamente el templo siem­

pre reflejó el sentido que los fieles tuvieran de los sagrados misterios. 
H oy reaccionan hacia el misterio, t iran hacia la acción interior y  
trascendente..., a veces con desprecio excesivo de las formas. Respon­

sabilidad y  riesgo.

SERV IC IO  N ECESA RIO  D EL A RT E A  L A  L IT U RG IA

Cristianismo, es religión esencialmente figurat iva. Cristo imagen 
del Padre (Col. I . i ¡. )  ( I  Jn . I . i ) .

i6

La Encarnación de Cristo es el símbolo prim ordial. Su presencia y  
acción se continúa en la Iglesia a través de una economía de símbolos. 
Para ello el servicio necesario del art ista. N o basta hacer las paces 
entre liturgistas y  art istas, es necesario elevar la sensibilidad de los 
primeros para la comprensión de las formas bellas y  ayudar a los 
segundos a vivir  de lleno la celebración de la misma. L a formación del 
clero no es sólo para apreciar y  vivir  las form as artíst icas, sino para 
que sepan servirse de ellas para traducir los misterios santos.

FU N CIO N A L ID A D  M A T ERIA L  Y  
FU N CIO N A L ID A D  L IT U RG IC A

Importancia de los elementos informales en el lenguaje litúrgico 
para no caer en un funcionalismo m aterial. Somos víct imas de la 
m irada técnica» que desacraliza las formas. E l  universo figurat ivo 
del hombre religioso se ha empobrecido. Se impone una reeducación 
para devolver trasparencia a la »realidad muda» de las cosas sa-
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y pintura de mal gusto, especialmente en los falsos casetones del presbit erio. Todo ello era m arco de un amonto­
namiento de retablos, peanas con santos, cuadros, etc., de ninguna calidad. Por ser de nave única había el pie f or ­
zado de mantener el sag rar io  en el único eje posible, por la insuf iciente anchura de un pequeño ensancham ien­
to lat eral.

Sant iago el Real: Fábr ica de piedra, ya l impia años at ras. De gran calidad arquit ectónica. Gran  retablo rena­
cent ista en el fondo del presbiterio que, sin ser p iedra notable, debía conservarse. Mal encajado en el retablo, había 

un ostensorio de época posterior, bien proporcionado, de f ina lab ra barroca y de más calidad que el retablo, en 

diseño y real ización. Aun sin espacio para una cap il la independiente p ara el sag rar io , había posibilidad de sit uarlo  

en espacios laterales, conectados con el presbiterio, amplios y visibles desde toda la iglesia.
Obra de adaptación. San M art ín. Cr i t er ios de orientación: en lo li t úrgico, supresión de santos, alt ares y adornos, 

mult iplicados con exceso y sin calidad, conservando t res retablos sin mesa de alt ar , pero que favorecen p ara la

»

gradas. Necesario equilibrio y  orden en la comunicación vert ical y  la 
horizontal, entre las partes y  el conjunto. N o basta una funcionali­

dad a base de fórmulas de geometría o meras leyes canónicas de dis­

tribución, como tampoco bastan las rúbricas para dar vida a la 
celebración. E l  templo necesita plast icidad y  expresión para las di­

versas acciones congeniales en una misma celebración... a veces suce­

sivas en el tiempo, a veces conviven armónicamente apoyándose 
mutuamente, nunca deben estorbarse. E l  art ista necesita vivir  para 
poder expresar... los fieles no son meros espectadores, sino activos 

continuadores de la creación del art ista.

Conclusión. L a reforma actual del templo no nace del cambio de 
gustos art íst icos, sino de un modo nuevo de celebrar, de una contem­

plación más profunda del misterio celebrado. E l  art ista no crea cosas 
para la liturgia sino las crea en la misma liturgia, como expresión 
plást ica de lo que vive. Necesaria autenticidad de su obra creadora 
como expresión de lo sobrenatural descubierto y  vivido. Descubrir 
los elementos plásticos de la celebración misma, es la función primera 
de todo el que se plantea ahora la noble tarea de adaptar nuestros 

viejos templos.

3. U N  A R T I ST A ,

José Lu i s Sánchez.

M edal l a de Oro de Escu l t u ra en la 
Bienal  de Ar t e Sacro de Sal zburgo.

Se t rata de un  autodidacta, pero es a la vez hom ­
bre cul t o, con su grado universi t ar io y sus con t i ­
nuas lecturas. N o  es un orador, pero sí un conver ­
sador inagotable y ameno. N o  pretende enseñar ... 
y enseña sin hacer  teor ía, ni  luci r  erudición. A l  f in y 
al  cabo, es ar t i sta y sabe expresarse: es autént i co y 
dice cuanto siente, con senci l l ez, pero con vi veza y 
convicción. Apor t a una exper iencia copiosa en 
obras, pero val i osa y conseguida pr i ncipalmente por
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creación de ambiente. Elemento principal de la reform a ha sido el gran panel de fondo, real izado  con sensibil idad 

actual, en placas moldeadas en horm igón, labradas después en parte y pat inados. Ha venido a so lucionar  la co loca­
ción del sag rar io  en el eje cent ral a alt ura conveniente, con acceso ocult o por det rds y con posibilidad de ser ocultado  

en las celebraciones en que convenga. Tam bién ha permit ido solucionar convenientemente la presidencia l i t urg ica

*** Sant iagó el Real. Hab ía posibilidad de completar el funcionalismo lit úrgico añadiendo a los elementos esencial«, 
alt ar  sede y ambón, un puesto p ara el comentador y la instalación permanente de la Bib l ia, vincuiada a la procla­
mación de la palab ra. Problema más delicado fue la colocación del sag rar lo . Se t rasladó el ostensorio a un espacio  

lat eral en el que queda más valo rado  al recort arse su silueta en el fondo liso del m uro. En el ostensorio quedó 

colocado en destacada visión el sag rar io  a modo de una joya, destacando muy sensiblemente su pr incipalidad con­
t rapesando asi — hasta con vent aja— su ret irada del presbit erio, al g anar  proxim idad y acceso sin perder importan­
cia y dignidad. El sag rar io  ha sido real izado en alum inio pat inado enriquecido con esmaltes, evit ando compet ir 
con las calidades doradas del ostensorio, pero resuelto — con lenguaje moderno—  dent ro de un cl im a de claroscuros 

barrocos. El hueco dejado por el ostensorio ha servido p ara sit uar la sede presidencial con un fondo de m adera 

dorada y policrom ada, para buscar ciert o enlace con el retablo, pero con un diseño abst ract o de módulos geomé-

1 >

una actitud de servicio... en este caso a un  objet i vo e 
i deal  rel igioso: el  templo. Para él  ha t rabajado con  
var iadas técnicas de escul t ura o mosaico, vi dr i era o 
m adera, or febrer ía o for ja. Siem pre con cal i dad, 

con gusto y  con amor .

PL A N T EA M IEN T O S

a) Considera superadas en gran parte las anteriores dificultades 
en el servicio del arte a la Iglesia. Por el camino del diálogo abierto 
se ha llegado a un entendimiento y  comprensión, b) Pronto se hace 
patente un acuerdo en varios puntos: gue el n ivel artíst ico medio es 
bajo, en el clero y  en los seglares; en el estado de confusión y  anarquía 
plást ica y  estética que reirta en los templos; en que ello refleja una 
desconcertante carencia de criterios pastorales; en que es urgente 
una act itud de revisión, adaptándose a la mente conciliar, c) Que 
los fundamentos doctrinales y  litúrgicos los da la Iglesia, basta estu­

diarlos, asimilarlos y  aplicarlos. Algunas consecuencias elementales

todos las conocen y  admiten: orden, jerarquía, pureza, autenticidad, 
austeridad, dignidad, etc., en los elementos físicos que integran un 
templo. ¿Se cumplen en la práct ica? Son demasiado frecuentes los 
síntomas contrarios, d) Gran avance en el planteamiento de tem­

plos nuevos. Se han superado con facilidad muchos arcaísmos y  
rut inas. M ucha mayor lent itud y  dificultades en la adaptación de 
los templos viejos. Causas: criterios de comodidad, sentimentalismo, 
falsa eficacia pastoral, inversión económica, e) Necesidad de amplia 
campaña de mentalización en el clero y  en el pueblo, ut ilizando todos 
los medios de comunicación social, divulgar las realizaciones acer­

tadas, promover cursillos, coloquios, comentarios, etc. Necesidad de 
renovar la confianza en los especialistas y  acudir a su consejo, f)  En 
el terreno de la ejecución el secreto del éxito suele estar en la actua­

ción en equipo — conjuntar en torno al arquitecto un grupo de espe­

cialistas— art istas y  clérigos bien formados.

L O S EL EM EN T O S FI SI C O S 

En la segunda parte analiza desde el punto de vista del art ista, 
tres temas muy concretos que afectan a los templos nuevos y  a los
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t ricos, que se repiten en el ambón y en los candelabros. Soluciones tal vez algo impuestas por razones de economía 

y que aún necesitan detalies de t erm inación. Se he seguido una expresividad iimpiamente actual en ias piezas de nueva 

hechura, buscando ia integración en el conjunto a t ravés de proporciones, texturas, etc.
Colaboradores. Es de dert acar ia ef icaz octuación en equipo, junto el arquit ecto Gerard o  Cuad ra, de los siguientes 

ar t i ^ s: en San M art ín, Juiión y Lola Gi l , autores del panel del fondo y f igura de San M art ín, y Vicente Ochoa, autor  

del Crist o Procesional. En Sant iago el Real, Alejandro Rubio Dalm at i, en el sag rar io , pies de alt ar , sil lería y can­
delabros; así romo r;>t . Vicnr-*- r>choa. en el diseño y realización del f rente del ambón y fondo de la sede.
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viejos: a) Los tres polos esenciales del santuario —altar , ambón y  
sede— al margen de su funcionalismo estudia su colocación, su cali­

dad, su expresividad, etc. b) E l tema de las imágenes: Las nuevas 
del Cristo glorioso y  el crucifijo. La imagen de la Virgen, su (coloca­

ción int ima, directa, a escala humana», etc. Las diversas soluciones 
para la figuración del patrono o t itular, etc. c) L a discriminación 
de las obras valiosas de arte en el templo viejo. Selección y  valoración, 
pero evitando a toda costa que no distraigan en la acción litúrgica; 
manifiesta su preferencia por una depuración en el templo y  una 
valoración art íst ica y  form at iva en los diversos museos diocesanos o 
estatales.

RECA PIT U L A CIO N

Sigue siendo un hecho fácilm ente comprobable que nuestros tem­

plos están atiborrados de cosas inút iles, sin valor estético ni art íst ico, 
mal colocadas, en mezclas detonantes... y  es necesaria una urgente 
lim pieza y  depuración a fondo y  una elemental ordenación que 
pueda servir  para crear un auténtico clima de recogimiento. (Es 
evidente que en nuestros templos no se puede estar con los ojos abiertos 
si se tiene sensibilidad art íst ica o un mediano buen gusto».

4. U N  SI GO -SO CI O L O GO , 

el  profesor  José Lu i s I l lueca.

D e la Escuela de Psicología, 
en la Un i versi dad de M adr i d .

T al  vez este punto de vista — el menos cul t i vado 
y  de gran actual i dad—  sea el  que aporte sugeren­
cias práct i cas más efi caces. Los estudios de si colo­
gía rel igiosa se han cent rado más frecuentem ente 
en estados m uy personales, los fenóm enos colect i ­
vos — la sicología de masas—  se han invest igado 
con frecuencia en campos dist intos del  rel igioso. 
M as al  conver t i rse la com unidad eclesial  en el  agen­
te pr i ncipal  del  cul t o, las aportaciones de la si colo­
gía, tanto indi vidual  como colect i va, servi rán de 
or ientación básica que disponga m ejor  hacia ot ros 
térm inos de t rascendencia y  elevación los objet i vos 
rel igiosos y  míst i cos propios de la acción l i túrgica. 
Puede que sea un  cam po ci ent ífi co por  cul t i var , y  a 
él  se acerca el  profesor  I l l ueca con las garant ías de 
su gran  preparación ci ent ífi ca y  rel igiosa, con  la 
buena vol im tad de quien se ar r iesga al  ensayo con  
deseos de ayudar  a la t area común.

/ . IN FL U EN C IA  D EL  TEM PLO  EN  L A  A SA M BL EA

E l hombre se acerca al templo a la búsqueda de D ios. E l  estar del 
hombre en el templo tiene finalidad preferentemente religiosa. E l

estar a l l í expresa una form a de conducta, en la que se at iene, se 
expresa y  se enriquece. Se atiene intentando aclaptarse a través de 
sus actitudes a ese condicionante que es el propio templo. Se expresa 
con sus movimientos y  palabras; dando noticia de si, de lo que siente, 
de lo que le gusta. Se enriquece con nuevas vivencias que provoca su 
presencia; siente la necesidad del grupo, de testimoniar juntos la 
existencia de Cristo, de estar reunidos para concelebrar juntos. Algo 
más que orar o cantar juntos... hay que llegar a constituir comunidad, 
por la incorporación part icipante. Proceso íntimo que trasforma al 
mero espectador en part icipante act ivo. Superar el espectáculo, la 
representación... entra en acción por el acto de fe, seguido de un 
cult ivo de vivencias religiosas que dan sentido y  valor a los actos 
religiosos. Es vida. L a acción litúrgica tiene fuerza de cohesión de 
los fieles en asamblea.

2. L O S V A LO RES CO M U N IT A RIO S

(Qué aporta el hombre antes de llegar a la asamblea? V ive en 
grupos diversos fam iliares, profesionales, deport ivos, etc., en los que 
intenta responder adaptándose a diversas situaciones. Los ideales 
de los diversos grupos a que un mismo hombre pertenece son a veces 
contrapuestos y  encontrados. D ifícil y  trascendente misión de la 
Iglesia el t ratar de unificar evitando esos desdoblamientos y  ten­

siones contrapuestas entre los ideales de los grupos de pertenencia y  
los marcos de referencia. Necesidad de integración de pertenencia y  
referencia a través de una evolución progresiva, lo cual interviene 
en la cohesión del grupo en comunidad. En  grupo comunitario se 
constituye a través de la comunión, comunicación y  colaboración.

a) Comunión, exige part icipación en la conciencia colectiva. 
Saca al individuo de sí — elevándolo y  rebajándolo— al n ivel de 
presencia, poder y  voluntad del grupo. Un paso más añade la int i­

midad, conocimiento y  comprensión de las personas. L a comunión que 
nos interesa es la que sea capaz de conseguir una común adhesión y  
acceso a una asamblea cultual, part icipando en una vida y  expe­

riencia mística. Esa reunión para lo trascendente nos abre b) a una 
comunicación. Proceso en prim er término no verbal, por otros signos 
externos o motivos ( cierto aire, ademanes, modo de andar, presenta­

ción), conjunto vago de señales definitorio de la persona. E l  ademán 
primero se transforma en acción más despersonalizada en la liturgia. 
Se pasa de lo individual a lo específico, a lo profundo. Ent ra en 
juego la palabra, y  antes que mensaje objet ivo, está dando cuenta de 
la persona que habla, a través de la entonación, timbre, contexto. Se 
penetra después en el contenido ideológico de la palabra. L a palabra 
en la liturgia no quiere permanecer puramente verbal, debe dibu­

jarse —para la asamblea— en gesto, gesto del alma que quiere comu­

nicarse con D ios y  con los demás a través del gesto. E l  texto litúr­

gico es acción comunitaria, espera la implicación, la complicación, la 
encamación de la palabra. En la liturgia se junta la comunicación 
verbal y  no verbal a través del gesto. E l  decir del vecino, del sacer­

dote, de la comunidad, son gestos para mi. Necesidad de cuidar ex­

quisitamente el gesto en la liturgia. Comunión y  comunicación deben 
llevar  o c) la colaboración, a la part icipación en la asamblea y  acción 
Esta implicación supondrá el doble movimiento personal de proyec­

ción y  de ident ificación. Proyección que es descarga de las tendencias 
íntimas de salida y  adscripción hacia algo exterior con que se iden­

t ifica, se siente implicado y  complicado. L a proyección e ident ifica­

ción señalarán la medida de la part icipación. A  ello pueden servir  de 
estímulo condiciones de ambiente, luz, disposición local, relajación 
comodidad. L a creación del espacio interior tiene por finalidad hacer
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ADAPTACION DE LA 

IGLESIA DEL 

MONASTERIO DE 

SANTO DOMINGO 

DE SILOS 

(BURGOS)

Nota mds descript iva que t écnica quere­

mos of recer a nuest ros lectores, p ara m ejor  

com prender y valo rar  la información g rá­

f ica de fotos y plantas que publicamos en 

estas páginas.

La delicada t area de adaptación de esta 

iglesia monást ica acaba de hacerse — en 

1967—  con crit er ios bien diferentes a los 

que presidieron ot ros cambios anteriores, 

en el siglo XVIII. Si ha podido inculparse 

a Ventura Rodríguez y a su generación  

el haber  dest ruido una iglesia rom ánica 

p ara edif icar en su so lar  un templo neo­

clásico, a la comunidad benedict ina de 

Silos, que arrost ró la t area de adapt ar  

su iglesia a las orientaciones del Conci l io  

Vat icano II, se le podrá siempre elog iar  

por su respetuosa act itud de salvaguard ia 

de los valores históricos y art íst icos. Su

»

un conjunto de personas en comunión y  comunicación. L a proyección 
en la masa se alcanza a través de una acción colectiva de ciertas per­

sonalidades situadas en medio de la masa. Importancia de tender a lo 
largo de la asamblea como una especie de red de comunicaciones, 
donde hay nudos equidistantes de quien dir ige la asamblea y  ella 
misma, para favorecer y  realizar la comunicación horizontal, com­

plementaria de la vert ical.

3 . A C T IT U D ES D EL SA CERD O T E

N o pesa sólo como cabeza del cuerpo o presidente de la asamblea. 
Debe cuidar tanto las actitudes rituales como aquéllas otras espon­

táneas que trascienden y  pesan en la asamblea, a) Aceptación de la 
asamblea como es, como son las personas que la componen. Act itud 
no autoritaria, no crit ica, no juzgadora. Act itud distante del autori­

tarismo y  de la dejación. Tratará de ayudar a acrecentarse, pero 
dejando que sea él quien realice su propia función. Postura de equili­

brio entre dir igir  y  dejar hacer, entre imponerse e inhibirse, b) Con­
descendencia, situándose al n ivel de las posibilidades de los demás. 
Sintiéndose unido e implicado en ella. Nunca enfrentado, c) Com­
prensión, tratando de ver  a los demás como nosotros nos vemos; 
verlos por dentro. Proponerse más form ar que dir igir , d) Cordiali­
dad, que supone una entrega afect iva, una transacción generosa. Esa
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part icipacián y  entrega al grupo no deteriora la propia personalidad, 
sino la enriquece en la medida que el hombre es producto de la trans­

acción con su medio ambiente. M ás hombre en la medida en que está 
con los hombres.

4. L A  A RQ U IT ECT U RA  D EL  TEM PLO

Creará el espacio que acoja a tal hombre, en tal comunidad, para 
urta acción part icipante. H ay part icipación en la medida en que se 
entienden las palabras, los gestos, la acción, las respuestas... La l i ­

turgia es elemento dinámico-, la arquitectura elemento estático.

E l  templo t iene: una función acogedora de todos (at rayente); misión 
coherente del individuo consigo mismo y  con la asamblea; misión 
elevante de asunción y  trascendencia, de sacralización; función ir ra­

diante y  de proyección hacia todos; testimorño de religiosidad de una 
¿poca. Conjunto armonioso de elementos estáticos y  diruimicos, con 
valor y  expresividad trascendente, en equilibrio y  armonía de valores, 
de lenguaje actual comprensivo y  atrayente para la transmisión del 
mensaje verbal de D ios, conseguir el doble respeto a los valores y  vi ­

vencias individuales y  a los deberes y  derechos de la colect ividad. 
Todo ello debe confluir en la creación de un ambiente condicionante 
que facilit a la transformación religiosa de las vivencias.
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Disirìbucìón de ambientes en uso hasta 1965: I CALLE ESTRECHA.—2 ENTRADA.—  

3 ALTAR.—4 SANTISIMO.—5 SACRISTIA.—6 CORO Y COMUNIDAD.— 7 PUEBLO.
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Distribución de ambientes después de su adaptación a la renovación litúrgica conciliar, 

terminada en 1967: I PLAZA.—2 ENTRADA.—3 BAUTISMO.—4 PEN ITENCIA.—  

5 SANTISIMO.—6 SACRISTIA.— 7 ALTAR.—S AMBON.— 9 SEDE.— 10 COMUNIDAD.—  

I I  PUEBLO.— 12 ALTAR PRIVADO.
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act iva incorporación a la realización de 

esta obra hizo posible una paciente bús­

queda en tas mismas ent rañas del subsuelo. 

Ent re los notables f rutos de esta dif ícil labor  

señalamos por especialmente valiosos la 

f ijación def init iva de plantas de las diversas 

const rucciones eclesiales y la invención de 

preciosas esculturas romónicas (s. XII) que 

l lenaban el g ran t ímpano de la puerta 

principal — dedicado a la Presentación 

de Jesús en el Templo—  y que han perma­

necido ent erradas durante dos siglos, ent re 

los escombros que rel lenaban el nivel más 

elevado de la planta del siglo XVIII.

Los técnicos podrán discut ir la conve­

niencia de d ejar  o no a la vista los fondos 

de p iedra que fueron dispuestos p ara ser 

enyesados. Los que han conocido una y 

ot ra sit uación del templo — antes y después 

de las últ imas obras—  no dejan de ponderar  

la recobrada calidad y noble f ábr ica de 

una iglesia que conocieron desvalorada. 

Las cuidados pilast ras, cornisas, arcos y 

bóvedos no han perdido, sino ganado, 

realce y expresión sobre el fondo pét reo 

de muros y paramentos.

No han sido las mejoras estét icas, sino 

más bien las li t úrgicas y pastorales, las 

que han inspirado principalmente la obra 

de adaptación.

El funcionalismo litúrgico del templo 

ha sido plenamente revisado p ara conse­

gu ir  una nueva organización espacial de

5. U N  H O M B RE D E L A  C A L L E,  

el  ingeniero En r i que M i r et  M agdalena.

Secretar i o General  de la U . N . A . S.
(Un ión  Nacional  de Apost olado Seglar ).

N o  parecía m uy necesar io inclu i r  la opin ión pro­
pia del  «hom bre de la cal le», cuando casi  todos los 
opinantes de nuest ra ser ie son ((hombres de la

cal l e», en el  sent ido de vi vi r  inmersos en las corr ien­
tes de vida actual , en la real idad terrena de nuest ro 
m undo de hoy. Pero el  peso de la especial ización  
gravi ta en las palabras de unos y  ot ros y no podía 
fal t ar  una voz seglar  y  mi l i tante que recogiera con  
más independencia el  sent i r  más general izado del  
sector  laical  del  pueblo de D ios. El  h istor ial  de 
M i ret  M agdalena como escr i tor  y conferenciante, 
como profesional  y  di r igente seglar , como padre de 
fam i l ia... enr iquece su condición de hom bre de la



la comunidad, en su doble mat iz monacal 

y parroqu ial, convergiendo todos en torno 

al al t ar , ambón y sede en perfecta dist ri­

bución jeró rqu ica y orgán ica de la asam­

blea.

La comunidad de monjes — antes aleja­

dísima del al t ar  m ayor, que práct icamente 

no se veía más que a t ravés de un hueco 

m ural angosto y cerrado  con rejas—  hoy 

rodea solemnemente el al t ar , en plano 

dist into, pero Int imamente vinculado al 

mismo y a la sede.

El pueblo ha ganado mucho en visibi­

l idad y proxim idad del al t ar , y la coloca­

ción del ambón subraya el d iálogo vivido 

en la l i t urg ia de la palab ra. La correct a 

ordenación de los ambientes sacramentales 

ha sit uado el bapt isterio al pie del templo, 

en el eje cent ral de ent rada y un poco reun- 

dido, y en cap i l la recoleta el espacio para 

el sacram ento de la Penit encia. Un eje 

t ransversal l leva a la cap i l la del Sacra­

mento, que perm anece en su ant igua loca­

l ización, pero con mucho más fácil acceso 

desde la nueva ent rada del templo. El eje 

cent ral de la iglesia se m arca por amplio  

paso hasta el presbit erio y al t ar , bien 

ordenado p ara las ent rados procesionales 

de los cultos litúrgicos.

Debe añad irse que la obra ha sido 

ocasión propicia p ara una depuración de 

alt ares innecesarios, numerosas imágenes 

sin calidad y orden y ot ros elementos o rna­

mentales y decorat ivos sobrantes. Se han 

mantenido las imágenes de la Virgen, 

y las del f undador y t i t ular, San Benito

y Santo Dom ingo de Silos, correctamente 

instalados sobre repisas en los muros, 

reduciéndose los alt ares privados a los 

imprescindibles p ara usos pastorales y loca­

lizados en espacios aislados que no dest ru­

yen la unidad del ambiente comunit ar io.

Aún quedan detalles secundarios por 

resolver que complet arán el aciert o con­

junto de esta adaptación llevada con pru­

dencia y equil ib r io, con gran m adurez 

de crit erios lit úrgicos y pastorales, y con 

los oportunos asesoramientos especial iza­

dos. El resultado f inol es m erecedor de

encomio y digna de im itación la m anera 

de proceder de oquella venerab le comu­

nidad benedict ina, que ha vivido intensa 

y esforzadamente tanto la orientación  

como la real ización de los t rabajos. Es un 

mérit o colect ivo que alcanza desde el 

Rvmo. P. Abad hasta el últ imo monje 

u oblato, junto a los cuales debemos hacer  

constar igualmente la valiosa intervención 

del arquitecto Car lo s M ost rata, que dibujó  

muy acertadamente ios elementos esencia­

les del presbit erio, al t ar , am bón, sede 

y lám para cent ral.

cal le con especiales valores. Pero, los que le recor ­
damos — desde hace casi  cuarenta años—  pionero 
de una renovación cr i st iana, con su m isal  y  vi viendo 
la l i turgia, ar rost rando r iesgos de apostolado en la 
persecución , de i ncomprensiones y  suspicacias a su 
postura de f idel idad incondicional  a la renovación  
conci l i ar , sabemos que su enjuiciam iento había de 
ser si ncero y  val i ente — sin m engua de equi l i br io y  
ponderación— , inspi rado en am or a la verdad y en 
deseos de servi r  a la I glesia.

IN T RO D U CCIO N

Hombre de la calle es el que está envuelto en contacto con las 
realidades terrenas y  t iene su cultura bastante diferenciada. No 
siempre fáci l el conocimiento del hombre de la calle, sus ideas e ideales. 
Distanciantiento entre lo abstracto y  lo verdaderamente vit al. A ct i­

tud independiente del hombre de la calle a la hora del cambio del 
concilio. Trascendencia de su reacción e importancia de su presencia 
y  acción en la Iglesia posconciliar.

I. Tres funciones del templo, a) Expresión del estilo de vida de 
una época. Esto exige superación de formalismos arcaicos y  estériles.
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Debe rimar con la vida, con autenticidad, sin art ificio. D e lo con­

trario la gente se sentirà desambientada y  le harán el vacío, b) Oca­

sión educativa y  form at iva de la Iglesia. Lo cumplió en grandes eta­

pas históricas. H oy pudieran analizarse elementos deseducadores que 
obligan a una depuración. La acción educadora sin exigencia de un 
esfuerzo, sin reciedumbre, c) Es el lugar fam iliar  de la comunidad 
para orar. Ese clima fam iliar  en el templo ayuda a tener un sentido 
eclesial de la asamblea orante.

2. Rasgos del templo, como desiderátum para el seglar, a la luz 
del Concilio. A . M ayor sencillez. Comenta un trabajo del P. 
Schillebeeck dir igido a los obispos del Sínodo de Roma. M ayor sen­
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cillez en la doctrina, en la organización, en el ceremonial, en el trato 
con los demás. En cada uno de estos aspectos se van haciendo apli­

caciones prácticas dentro del medio ambiente del templo. B. Sentido 
religioso renovado. Transformación actual y  exigencias de convic­

ción y  autenticidad. Revisión de muchos conceptos; tensión entre mito 
y  misterio. M ito expresa lo que llevamos en el inconsciente más pro­

fundo. M isterio, nos lo da D ios y  nos supera a nosotros mismos. El  
mito debe estar a l servicio del misterio. En el templo han de ut ilizarse 
elementos imaginativos, la figuración es imprescindible, pero con el 
cuidado, sobriedad, sencillez, inteligibilidad convenientes. C. Senti­
do de pueblo de Dios. Se ha pasado de la Iglesia clerical a la Iglesia 
pueblo de D ios. Idea renovada y  tradicional de part icipación y  pro-



moción el pueblo en la Iglesia se proyecta y  traduce en la organización 
del templo. Su redistribución ambiental y  renovación r itual para 
hacerlo más transparente y  vivo. Necesidad de incorporar los signos 
de nuestro tiempo. Sent ido de la comunidad. L a part icipación act iva 
y  responsable. Cult ivo de lo comunitario, no de lo masivo. Sencillez 
frente a triunfalismo. Luminosidad. D. Universalidad. La Iglesia 
local es encarnación de la universal. La mayor universalidad su­

pondrá más pluralism o, mayor libertad de expresión en las iglesias, 
en su arte, en su acondicionamiento y  distribución.

S. Consignas finales.

a) «Como vaya la misa irá la Iglesia*. Si  el rito nada dice al 
hombre de hoy, acabará dejando la Iglesia. H ay que superar rutinas y  
trasvasar frescura y  aire evangélico que dé vida a la acción litúrgica. 
b) «Lo que a todos atañe, por todos debe ser tratado y  aprobado» 
(Jt ist in iano). A l hacer la renovación y  adaptación del templo debe 
contarse también con el pueblo de D ios, c) «No queremos dominar 
vuestra fe, sino contribuir a vuestro gozo y  alegría» ( S. Pablo). 
M enos autoritarismo y  más estímulo y  aliento en la expansión de lo 
religioso en el seglar, d) «Lo imperecedero es siempre salvado por lo 
perecedero». Importancia en el templo y  en la expresión religiosa de 
su función instrumental hada lo trascendente.

6. U N  PR O FESO R  D E A R T E SA CRO , 

el R. P. Fr . José M anuel  de Agu i l ar , O. P.

Tam poco puede ser esta — propiamente—  vi sión  
de especial ista, ni  puede dejarse i nspi rar  por  pre­
ferencias personales en el  campo de la sensibi l i dad o 
del  gusto. El  ar te sacro no t iene su parcela definida, 
ni  un punto de vi sta pecul i ar  independiente y  de­
cisi vo. Vi ve siempre en conexión indispensable con  
la l i turgia y la pastoral , con el ar te y  la t écn ica. A  
el lo debe uni rse — en la apl icación práct i ca—  una 
respetuosa fidel i dad a las normas canónicas gene­
rales y a las pecul i ar i dades locales. Todos estos con­
dicionam ientos hacen que el punto de vi sta de un  
exper to en ar te sacro venga a ser  una apreciación  
de conjunto, una síntesis enr iquecida con las apor ­
taciones var ias de ot ros especial istas, como el m é­
dico general  que organ iza el  t ratam iento a la vi st a 
del  diagnóst i co form ulado t ras la e.xploración de los 
especial istas. Al go así se pretendía hacer  en una 
i n tervención final , que sin repet i ciones debiera 
tener m uy en cuenta las val iosas aportaciones pre­
cedentes.

I . N O RM AS D E O RIEN TACIO N  GEN ERA L

De un modo sufidentemente explidio se sintetizaron unas direct r i­

ces prácticas de la Comisión Episcopal de Liturgia, de Franda ( 20 de 
ju lio 196 s) : «La renovación litúrgica y  la disposidón de las iglesias».

Fines de la reforma, la part idpación act iva y  comunitaria. Prim ada 
del aspecto pastoral sobre el puramente estético. Necesaria maduración 
de criterios para la formación de los fieles y  la aplicación pastoral. 
Depuraaón sacerdotal en una celebración digna y  viva. Principios 
de adaptación. Fidelidad a la Constitución de Sagrada Liturgia. 
M uy someramente la Instrucdón «Eucharistícum M ysterium» 
( - íí-V-á/ A renueva esas normas en su núm. 24. Ju icio del ordinario, 
pareceres de los técnicos — en dertos casos—, consentimiento de 
aquellos a quienes afecta, siempre prudencia, instalación digna y  
adecuada de las obras de ar le ret iradas.

2. ESTU D IO  D EL  TEM PLO  N ECESITAD O  
D E AD APTACIO N

Debe part irse de una valoradón objet iva del mismo en los dist in­

tos aspectos pastorales, artíst icos, históricos y  hasta técnico cons­

tructivo. Predsado cuanto deba ser conservado, valorizado o 
restaurado se procederá a una prim era planificadón general, par­

tiendo de aquello para form ular un programa de objetivos claros, 
con solución conjunta, aunque hubiera de realizarse por partes.

Consejos al sacerdote en estafase: i .°  E l  sacerdote no puede dis­
poner como dueño en las cosas del templo, que es algo de la comu- 
rtídad crist iana. 2.”  No puede ni debe hacer tabla rasa de lo an­
terior, la adaptación viene condicionada por factores previos que 
deben tenerse en cuenta. Casi nunca puede hacerlo todo. En  
adaptación es peligroso el perfectismo. Debe aspirar a lo mejor 
dentro de lo posible. Tendrá act itud prudente y  respetuosa; nunca 
posturas drásticas e inflexibles. 4.° No debe hacerlo solo. Necesita el 
asesoramiento y  consejo de los especialistas y  rodearse de un equipo 
técnico y  artíst ico. 5." Deben evitarse las improvisaciones preci­

pitadas y  las realizaciones deficientes (chapuzas). 6.“ M adurada y  
ensayada la solución defin it iva, deben evitarse provisionalidades 
prolongadas. A lo definit ivo aunque se vaya por partes.

3. EX IGEN CI A S D E LA  L I T U RGI A  REN OVADA

No se trata de los detalles r ituales, sino de los objetivos principales 
que deben proponerse al afrontar la adaptación.

a) Sentido comunitario de la asamblea. Conciencia ecclesial que se 
traduce en la vinculación de ambientes; santuario y  nave, comunidad 
jerárquica, orgánica y  dinámicamente diferenciada y  distribuida, 
con gran sentido de unidad de todo el pueblo de D ios, b) Estimulante 
participación, e incorporación act iva del pueblo en el culto. Condi­

ciones sico-sociológicas y  religiosas de la misma. Paso de la incorpo­

ración r itual a la común vivencia religiosa. Fuerza del diálogo 
con D ios y  con los otros fieles. E l  diálogo verbal ( liturgia de la pa­

labra) y  el diálogo vit al — del gesto y  de las vivencias religiosas— 
(liturgia del sacrificio) . c) Val : res funcionales en el perfecto desarro­

llo de los diversos ritos y  en los variados destinos del templo. D ife­

rencia y  conexión de los ambientes comunitarios y  los de escala más 
personal. Cuidada ordenación de los espacios sacramentales, e incluso 
de ciertos polos devocionales. d) Valores de expresividad religiosa, 
para la creación de un ambiente general de recogimiento y , de paz. 
Especiales matices — de alegría pascual o de purificación peniten­

cial— de expresividad en los que las artes pueden ayudar a través del 
ambiente a est im ular; e intimas actitudes y  vivencias. Importancia 
del orden, lim pieza, silencio, etc., en el uso y  conservación del 
templo.
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TEM PLO DE SILOS.— Detalles de los t res polos de atención del pres­
biterio; ambón, al t ar  y sede. Los diseños son del arquitecto don Car los 

Mastreta.

CAUTELA... EN LOS CRITERIOS

DE ADAPTACION!

I M PO RTA muy mucho el arte. A  
 ̂ todos importa, y más a la Iglesia. 

Fue y es medio de expresión. De 
comunicación. Su comunicabi l idad 
contr ibuyó a la for ja de las flu­
yentes comunidades definidas con 
mult i formidad espiri tual en la di ­
versidad de los t iempos. Su comu­
nicabi l idad persiste. Es ejemplar. No  
paradigma a repeti r. Sí ejemplari - 
r idad a respetar, admirar y asimi lar  
en cuanto t iene de lección moral  y 
de espíri tu transmit ido. Su  ejem-

plaridad ha de transir, fecundar y 
aleccionar la actual idad de hoy y 
las por veni r. Plasma el arte la ima­
gen anhelada para la vida religada 
—religiosa, social ...— de los hom­
bres, desde los sueños a la cot idia- 
neidad.

Plasma también muy humanas 
evasiones que a nadie es l íci to des­
deñar.

Palpi tan y viven en el arte los sen­
t imientos gozosos o trágicos que los 
hombres vivieron. Late en él la en­

traña de lo más respetable y sobre­
cogedor de la vida. No sólo si rve 
para documentar vidas pasadas, his­
toria ida. (No tan ida). Nos comuni ­
ca el ayer. Más aún. Gracias al. arte, 
el ayer se hace parte de nuestra co­
munidad. Impide que la comunidad 
quede reducida al  l imitado presen­
te. El  arte crist iano es pretéri to le­
gado de vida crist iana vivida de 
suerte humana, varia en la cont inua 
mudanza de los t iempos. Es test i ­
monio vivo.
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La Iglesia t iene el sagrado deber 
de conservar verdaderamente in­
tegra la espi ri tual idad que pervive 
en todo el arte crist iano del pasa­
do. Incurr imos en juicio temerario 
cuando — apoyados en el mero 
«gusto»—  despreciamos momentos 
artíst icos de la crist iandad histórica, 
verbigracia, el barroco, arrojándolos 
del templo. De su seno.

Al  obrar así, publ icamos impú­
dicamente crasas ignorancias, en 
una hora que reivindica ya los va­
lores de manierismos, barrocos y 
neogóticos. Para tener cri terio no 
bastan unos superficiales, genera­
les, conocimientos humaníst icos. La 
mucha lectura y el  mucho estudio 
procurarán la humi ldad, la cautela 
y el respeto tan imprescindibles 
para saber conservar.

Se confimde conservación con 
restauración. Pueden y deberían ser 
idént ica cosa. Por desgracia, no 
suelen serlo. En  España quizá más 
que en otras partes, el templo ha 
sido a manera de organismo psíqui ­
co vivo a nutr i r sin falsos escrúpulos 
puristas, estet icistas, con todo lo 
habido y por haber en la existencia 
cambiante de las comunidades cr is­
t ianas que en el t iempo se definie­
ron con talante formal y espiri tual  
diverso. En  el templo español bro­
taron de cont inuo vi tales excrecen­
cias, se hicieron — con razón artís­
t ica o sin ella—  muti laciones que 
han de tener para nosotros vi tal  
— crist iana— razón histórica. Que 
han de proporcionarnos el hondo y 
humano sentido de la grande y mul­
t i forme comunidad a su paso por el 
t iempo. Estamos fuera de la real idad 
histórico crist iana española, cuando 
dejamos al  restaurador que restituya 
la «pureza original» románica o gó­
t ica del templo que dio frutos cuan­
tiosos y diferentes, hasta antagó­
nicos, por los vi tales injertos que 
pacientemente quiso y supo sopor­
tar.

Las asépt icas restauraciones de 
Viol l et -le-Duc están histórica y teó­
ricamente superadas. En  la prác­
t ica, seguimos en el siglo xx agra­
vando la cuest ión con los afanes 
decorat ivistas y museológicos que 
impulsan a no pocos restauradores. 
Cautela también con éstos. Y  más 
con el puri tanismo formal ista que

DOS IGLESIAS DE LAS 

HH. REPARADORAS 

EN VITORIA 

Y EN SAN SEBASTIAN

Englobamos en una nota estos dos iglesias edif icadas en los principios de este 

siglo, rom anizante la p r im era y got izante la segunda, con los mismos p rogram as 

pastorales y orientación l i t úrg ica y cuya adapt ación ha supuesto en nobilísimo 

esfuerzo de adaptación a la renovación li t úrg ica y estét ica, por parte de las rel ig io­

sas, y una acert ada aplicación de cr it er ios por parte de los arquitectos, art istas, 

técnicos y artesanos convenientemente asesorados por liturgistas. 1 1

.



»  N i una ni o t ra ig lesia ha dejado de ser lo que eran , evocando su posado en

cuanto f uera digno, completondo su funcionalismo y consiguiendo una renovación 

de ambiente y expreílvidad  dent ro de la sensibil idad actual.

N o hace mucha falta descr ib ir  la fase ant er ior , bien ref lejada en expresivas 

fotograf ías que cont rastan fuertemente con la situación actual. En la arquit ectura 

ha desaparecido todo o mucho de lo que no era est ructural, sino falsos aditamentos 

decorat ivos, casi siempre de escayolas repintadas y de falsas calidades plást icas. 

Quedan discretos las líneas def inidos de su inspiración est ilíst ica, rom ánica o gót ica, 

pero sin agob ior, sin d ist raer, sin engañar . Han desaparecido aparatosos y monu­

mentales ostensorios preparados para un montaje espectacular y t r iunfalista de 

los act (^  li túrgicos. Toda la atención ha sido cent rada muy convenientemente
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sobre los diversos polos del presbit erio (alt or, sede y ambón), destacando muy nota­

blemente el al t ar  —ío b r e todo en la cap i l la de San Sebast ián— , que será ar a y mesa 

del sacrif icio-banquete, y después, en el p rogram a pastoral de la congregación 

usuaria, el lugar  propio de la exposición del Sant ísimo Sacramento p ara las horas 

de adoración. El cam bio ha sido notable y expresivo, de una evolución profunda 

de mentalidad y de p rogram a pastoral.

En semisótano de una y ot ra Iglesia se han instalado capil las-cr ip tas y otros 

locales dest inados a acción pastoral, todo ello de inspiroción muy actual tanto en 

lo l itúrgico como en lo estét ico.

En la iglesia de Vit or ia intervino como asesor liturgista don Ignacio Oñat ib ia, 

como arquit ecto d irect or don Enr ique M arimón Alavo, especialmente acertado 1 >
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de repente se nos ha venido en­
cima.

«Actual izar» el templo a costa del  
pasado es insensato atentado. Nues­
tro histor icismo, crist iano por de­
más, si  creemos en la comunión de 
los santos, nos obl iga a conservar. 
Y  la al tura de los t iempos que vi ­
vimos ya no nos permi te ni  «depu- 
puraciones», ni  «actual izaciones», ni  
injertos en el histórico y  vivo arte 
del pasado. Han de construi rse tem­
plos nuevos, no remedos de nove­
dad, venerando y respetando los 
viejos. Es un deber moral  hacerlo 
así.

Nuest ro test imonio no puede 
consist i r en un barrido de retablos 
de «poco méri to art íst ico». Fue glo­
riosa la excrecencia del ámbito rena­
centista o de las aparatosas capil las 
barrocas, en fábricas arqui tectóni ­
cas de etapas anteriores. Pero nues­
t ra gloria no puede ser ya ésa.

Se restauran los templos con el 
mismo cri terio con que se acondi­
ciona un museo. La casa de Dios se 
convierte en, a veces rentable, tem­
plo de las musas. Se quiere arrojar 
del centro de las catedrales los his- 
panísimos coros, para hacer con 
ellos museo. Vivimos una civi l i za­
ción de masas y  no se t iene el arrojo 
de construi r catedrales. No se res­
peta debidamente el ayer. Del  hoy, 
se sabe de la misa la media. Incluso 
se le repudia.

Se del inque contra la propiedad. 
Contra la material , cul tural , pat rió­
t ica y espiri tual. ¿Quién es el ver ­
dadero propietario del tesoro artís­
t ico conservado en los templos? El  
párroco de ninguna de las maneras. 
El  obispo —etimológicamente, «ad­
minist rador»—, tampoco. Ese te­
soro de arte que es espíri tu cr is­
t iano pertenece a todos los crist ia­
nos. A  la —si completa—  verdadera 
Iglesia. M ás todavía, pertenece a 
todos los hombres; porque el los, 
creyentes de esto o de lo otro, cre­
yentes o no, t ienen absoluto dere­
cho a exigi r reverencial  respeto a 
todo pasado humano, a que ese pa­
sado permanezca in situ, en el lugar  
donde resul ta plena la histor icidad 
de las creaciones trascendentes del 
hombre.

Se vende sin permiso de la comu­
nidad. Sin permiso de la Iglesia. Lo
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Tres etapas en el proceso de simplificación del presbiterio (altar y os­
tensorio) en la iglesia de las Reparadoras, de San Sebastián, y su adap­

tación a la liturgia renovada.
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en toda la t area de simplif icación y entonación general, mat izada con tono más 

cálido en el presbit erio, con equi l ib rada dist ribución de polos de atención; el 

ap arejad o r  don Luis M ar ía Sánchez Iñigo; escultores don Luis Francisco Prieto, 

en la iglesia, y don Vicente Lar rea, en la cr ip ta, con una Virgen en bronce de 

gran Interés.

En la ig lesia de San Sebast ián han intervenido los arquitectos Rafael y Javier  

Fontán, el ap arejad o r  Félix Oinand ía, el escultor don Luis Francisco Prieto, 

real izadores técnicos en diversos of icios, don Angel Crespo, don Eloy del Solar , 

señores Zab alet a y Bayón. Especial mención merece la labor  de ar t esanía real i ­

zada por los canteros don Lorenzo Paz y don M iguel Anso, sobre todo en el vigoroso 

t ratam iento del al t ar  y ambón.

sagrado —lo «sacra!» se dice mucho 
ahora viendo t rascendencias del es­
píri tu hasta en cuanto no si rvió rd 
sirve en el templo— , se profana sa­
l iendo del lugar santo. De objeto 
del culto — cultura sacrai—  pasa a 
ser mera expresión de la cul tura. Se 
amputa criminalmente su función. 
Su función crist iana se enajena. Se 
aliena. De organismo act ivo del 
crist ianismo pasa a ser simple y do­
cumental  dato de la act ividad cr is­
t iana en el que se valoran más los 
factores estético formales. Esto en 
el mejor de los casos: en el museo o 
en la casa del intel igente coleccio­
nista. En  los más de los casos la 
profanación resul ta repugnante: arte 
sagrado y objetos de culto pasan a 
ser objetos de decoración de no sa­
bemos qué lugares.

Los mercaderes —anticuarios, 
chamari leros, decoradores, museó- 
logos, snobs, etc.—  i rrumpen en el 
templo y convierten en mercader al 
sacerdote. Se malvende el pat rimo­
nio de todos. No es frecuente que se 
consulte a los otros doctores de la 
Santa Madre Iglesia. Se hace el r i ­
dículo vendiendo. Es tópico que lo 
comprado en el templo ha de ser 
ganga. La codicia corrompe al r ico. 
Al  pobre lo prost i tuye. El  «mate­
rial ismo histór ico», la carencia de fe 
y esperanza en la honesta solució.n 
de los problemas materiales nos 
hace malversarnos. Di lapidarnos.

Cautela, cul tura que nos haga hu­
mi ldes, contar con los demás, no 
desdeñar ayudas del prój imo res­
ponsable, deseo ardiente de comul ­
gar con los hombres de todas las 
horas ya idas, denodado afán por  
proyectamos en el futuro, harán que 
siga mostrándose ejemplarmente ín­
tegra la vida creadora y vivi ficante 
del arte pretéri to y que hagamos un 
hoy con menos past iches arqueoló­
gicos y sucedáneos de contempo­
raneidad. La contemporaneidad — ŷ 
de esto se trata—  se nos dará por  
entero. Por añadidura. Lleva el 
arte demasiado t iempo fuera del 
seno de la Iglesia. Y  no es el arte 
el que más ha padecido con ello.

JO AQ U I N  D E L A  PU EN T E
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AD APTACI O N DE 
NUESTRO S
VI EJO S PRESBI TERI O S
( N O T A S  S O B R E  E L  P R O B L E M A  A R T I S T I C O )

C N  el curso de unos recientes t ra- 
^  bajos de adaptación de viejas igle­
sias a la nueva corriente l i túrgica, 
t rabajos erizados de dificultades por  
el ambiente poco favorable del me­
dio social en el que se real izan, he 
tenido que reflexionar sobre los pro­
blemas, l i túrgicos y art íst icos, que 
veía planteados, acuciado por la ne­
cesidad no sólo de darles respuesta, 
sino de que las respuestas estuvie­
ran art iculadas en tomo a unos 
pocos cri terios claros que les si rvie­
ran de base.

Prescindo ahora del aspecto l i ­
túrgico y expongo, sin ninguna pre­
tensión doctrinal , lo que considero 
ideas base para abordar la reforma 
de las iglesias en el plano artíst ico. 
Las he ordenado en torno a tres 
apartados.

I . RESPETO  VALO RATI VO

El  legado del pasado que cons­
t i tuyen retablos, imágenes, púlpi - 
tos, ver jas... y cuantos elementos 
integran el interior de casi  todas

nuestras iglesias const i tuyen una 
r iqueza de valor inapreciable. Este 
valor lo veo en tres planos princi ­
palmente. Unas veces es intrínseco 
a la obra por el material , por la cate­
goría art íst ica de la misma o por su 
carga histórica. Otras veces el valor  
le viene por ser expresión clara de 
una forma determinada de espi ri ­
tual idad, de cómo el hombre ha 
vivido su encuentro con Dios, indi ­
vidual  y  colect ivamente, dentro del 
marco de una sensibi l idad estét ica y 
rel igiosa muy dist inta a la nuestra;
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es el caso, más que de alguna pieza 
aislada, de algunos conjuntos. Otras 
veces, en fin, por la carga afect iva 
que el pueblo ha puesto en el la a lo 
largo de los años.

Todo ello exige un respeto in­
menso por parte de quien ha de 
enfrentarse con la reforma de una 
iglesia. Todo cuidado es poco para 
no truncar un conjunto de valor  
como tal, o hacer desaparecer una 
obra val iosa en sí. Pero esta act i tud 
de prudencia y de respeto para ser 
intel igentemente fecunda debe co­
menzar por saber pesar y dist ingui r 
en su justa medida el valor de lo 
recibido. Entendiendo que una ac­
t i tud de prudencia puede l levar a 
dist intos resultados según de qué 
capítulo le venga a la obra su valor.

Puede ser que ante im conjunto 
bien integrado con valor histórico 
como tal (por ser expresión vi va de 
un período de la historia de la espi ­
ri tual idad) no convenga más solu­
ción que algún pequeño retoque 
(no olvidemos, además, que los mo­
dos de sensibi l idad rel igiosa pasados 
no desaparecen del todo y coexisten 
con los actuales, y hay conjuntos 
arquitectónicos que realmente si r­
ven aún a determinados grupos con 
modos rel igiosos ya superados nor­
malmente. Otro problema sería has­
ta qué punto conviene segui r alen­
tándolos...). Por el contrario puede 
darse que una act i tud prudente 
exi ja el ret i rar de un lugar una pieza 
de real valor art íst ico en busca de 
un mejor encuadre para la misma o 
de un mejor servicio del culto.

I I . V I GEN CI A  V I V A

Junto a esta act i tud de respe­
to, intel igentemente ordenado, di ­
ríamos, hay que tener presente con 
la suficiente claridad algo que 
muchas veces olvidamos, y es que 
una iglesia no es un museo.

El  museo, en cierto modo, es 
algo muerto. Es como el cementerio 
donde se vienen a encerrar imas 
obras de arte que nacieron para 
cumpl ir  una función lejos de él. En  
el museo la obra de arte vuelve, sí, a 
adquir i r  una como nueva vida, pero 
se trata de ima vida muy dist inta 
de aquel la para la que fue creada.
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La iglesia, por el contrario, debe 
ser un organismo vivo, que sirva, 
faci l i tándolo, al  encuentro del hom­
bre con Dios, a través del  culto l i ­
túrgico principalmente, y de modo 
secundario a través de la devoción 
privada. Pero, tanto culto como de­
voción pr ivada, evolucionan, cam­
bian, adquieren nuevos matices a 
lo largo del t iempo, y la iglesia, el 
espacio sagrado con todos sus ele­
mentos integrantes se debe adaptar 
como organismo vivo a ese proceso 
de mutación. No sólo se debe de 
adaptar, sino que debe ant icipar en 
muchos casos, provocando ese cam­
bio.

La obra de arte en el museo está 
sólo para ser contemplada. La obra 
de arte en la iglesia debe de estar 
no para ser admirada por el turista, 
sino para servi r al fiel , para ayudar  
a crear el cl ima rel igioso necesario 
que le faci l i te el encuentro con Dios.

Aquí está la raíz, y no en la moda 
superficial , de muchas reformas ne­
cesarias que exigen el enfrentarse 
con problemas del icados como el de 
tener quizá que prescindir de una 
buena pieza cuyo sit io estaría en im 
museo (¡qué necesario sería el crear 
más que los que hay!) y no en un 
recinto sagrado, donde a lo mejor 
estorba para su recta ordenación.

I I I . A U T EN T I CI D A D  Y  AC 
T U A L I D A D

Y  por úl t imo, un tercer cri te 
rio que me parece importante tC'

En la iglesia de Sant iago  

el Real, de Logroño, desta­
camos el acert ado ap rove­
cham iento de un bello osten­
sor io  ant iguo p ara una des­
t acada instalación del sag ra­
r io  f uera del al t ar , así como  

la incorporación de un ele­
mento nuevo con expresivi­
dad actual, el ambón, con 

la doble ut i l ización p ara la 

proclam ación solemne de la 

Palab ra Div ina en la M isa, 
y para la exposición per­
manente de ia Bibl ia a la 

veneración de los f ieles.

ner en cuenta es el que no hay po­
sibi l idad de real izar una obra de 
arte viva, si no es a part i r de los 
supuestos estéticos y con el len­
guaje artíst ico del propio t iempo.

Esto quiere decir, que aparte de 
aquellos trabajos estrictos de res­
tauración, con los que se aborde el 
problema de rehacer o completar  
elementos del pasado, para los que 
será necesario copiar formas y aun
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técnicas hoy en desuso, hay que 
huir de toda act i tud de imi tación 
al real izar piezas nuevas, aunque 
éstas deban estar en contacto con 
esti los históricos. H ay que prescin­
di r, si  se quiere abordar el problema 
de reforma con una mínima hones­
t idad art íst ica (y aun humana), de 
toda tentación de caer en un pseu- 
do-est i lo del pasado.

Tenemos que vi vi r  esa senci l lez y 
honest idad con la que nuestros ma­
yores supieron colocar tm retablo 
barroco en una iglesia gótica.

Si  es caso, procurando evi tar el  
error en el que ellos más de una 
vez cayeron, el de no adaptarse no 
en el lenguaje, sino en tamaños y 
proporciones al  elemento arqui tec­
tónico con el que contaban como 
base. Pienso en esos retablos que 
t repan por encima del arranque de

las bóvedas, cortando nervios y 
quebrando el orden arqui tectónico.

Naturalmente, habrá que cuidar 
en extremo la art iculación plást ica 
de la nueva obra en el conjimto, 
pero esto no es sino lo que todo 
art ista debe hacer en todo momento; 
contar con el ambiente para el que 
crea, una edi ficación, una estatua, 
un mural, como ci rcunstancia que 
forzosamente la ha de acondicionar. 
El  caso que nos ocupa puede ofre­
cer sin duda especiales dificultades 
que exigirán una mayor humi ldad y 
im mayor esfuerzo para lograr la 
integración de lo nuevo en el con­
junto, a través de las proporciones, 
de la textura de los materiales y 
antes que nada, a través del len­
guaje formal escogido. Pero esta 
integración es ahí donde hay que 
buscarla, no en un superficial  mi ­

metismo, sino en planos más pro­
fundos de la intel igencia y la sen­
sibi l idad.

Pienso que en más de una ocasión 
(recuerdo algunos ejemplos de res­
tauraciones en ciertos aspectos mag­
níficos) un respeto desmesurado 
antes obras notables del pasado y 
una fal ta de confianza en el arte y 
en los art istas actuales ha paral iza­
do lo que debía haber sido fecunda 
act i tud creadora a la hora de com­
pletar elementos que fal taban (unas 
vidrieras, un al tar exento...)

Es indudable que este cri terio 
entraña di ficultades, pero marca la 
única vía que, junto a unos riesgos 
probables, ofrece la posibi l idad de 
l legar a resultados serios y de algún 
interés.

GERARD O  CU AD RA



Sr. Director de Empresa:

¡Este es î in mensaje dirigido a Vd.!

iQueremos llegar hasta su despacho para hablarle de 
muebles! No de! mueble como elemento monótono, 
despersonalizado. Del mueble belleza; del mueble que

da personalidad a su despacho; del mueble que retrata 
su personalidad.

Todo esto sólo es posible cuando el mueble, por si 
mismo, t iene todas esas virtudes que son calidad más 
belleza.

Por eso queremos estar en su despacho; ser ese sofá: ese 
sillón; esa mesa; todo ese ambiente que será compañero 
y  testigo de visitas y  acontecimientos importantes.

Somos H. M UEBLES.

M A D RI D  •  BA RCELO N A  •  V A LEN CIA  •  SEV ILLA  •  PA LM A  D E M A LLO RCA  •  PAM PLO N A



D I STRI BUYE PRODUCTOS DE ALTA CALI D AD

En la nueva exposición PROTEC 
de PIza, del Conde Valle Súchil, 17 
(semiesquina Arapiles) 
puede Vd. en centrar todos aquellos 
elementos de COCINA y 
CUARTO DE BAÑO seleccionados 
entre las últimas novedades 
del mercado internacional:

PAVIMENTOS» SANITARIOS
•  6RIFERIAS»C0CINAS
• ARMARIOS DE COCINA
•  ELECTRODOMESTICOS
•  AZULEJOS DECORADOS
•  ACCESORIOS PARA COCINA 
Y CUARTO DE BAÑO

La calidad y belleza de 
estos productos darán a su hogar 
una categoría excepcional 
y una puesta a punto de última hora

PROTEC - Plaza Conde Valle Súchi l, 17 (senniesquina Arapi les). Delegaciones: BARCELONA, Ronda del Oral. Mitre, 141 -143 
VALENCIA, Salamanca, 25 - MALAGA, Protec - Sur, S. A., Casas de Campo, 5,

Por ce i a no 
Soni t or i o de l ujo

Ai re ocondi C'onodo
y u ccH i r r .

■ floten íi - ;
M o q u et a nyl on

P a v im en to  p la s t ico

¿I R e c e sa  ^
[ ej i | -  M A ü lC CH EFAiyiejc

d eco 'od o



F A B R I C A  D E  O R F E B R E R I A  R E L I G I O S A

A r t e Sac r o  Españ o l

JERONIM A LLORENTE, 44 

MADRID (20) .  ESPAÑA

LUIS MELLADO

REALIZACION DE TRABAJOS SOBRE PROYECTO 

M ETALISTERIA Y ESMALTES



CON STRUCCION ES SAN MARTIN, S. A.

P A M P L O N A - M A D R i D

COLEGIO M AYOR CH AM IN ADE. M ADRtD

A RQUITECTO: DON  LUIS M OYA
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M ON ASTERIO DE SILOS.— Detalles de la Virgen y el N iño y del anciano Simeón (en cont raport ada) del conjunto 

de la puerta de la Presentación. Además de estas f iguras también se ha recuperado la de San José, en peor estado 

de conservación, y dos preciosas escenas navideñas, el anuncio a los pastores y la Adoración de los Magos.




